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Existe la costumbre, cada vez
más extendida, de abordar el co-
mentario o análisis crítico de varias
obras a la vez siempre que se cum-
pla la condición básica e ineludible
de presentar un claro hilo conduc-
tor en un marco de referencia ho-
mogéneo e integrado. Las obras
que hoy ocupan nuestra atención
cumplen sobradamente esta exi-
gencia, tanto desde el punto de vis-
ta del objeto, es decir, de la natura-
leza de lo tratado en ellas, como
desde el punto de vista del sujeto,
entendiendo por tal los distintos
autores o responsables de las mis-
mas. Comenzando por estos últi-
mos destaquemos que se trata de
tres prestigiosos catedráticos de la
Facultad de Ciencias Económicas
de la Universidad Complutense, los
profesores Luis Gámir, Andrés Suá-
rez y José Terceiro. En cuanto al
contenido de los textos, el primero
de ellos, que se ocupa de la Política
Económica de España, constituye
una obra –ya en su séptima edi-
ción– que puede, y debe, interpre-
tarse en el marco de la nueva socie-
dad que se está configurando y

teniendo en cuenta la revolución
tecnológica en la que estamos in-
mersos. De ambas grandes cuestio-
nes, como si de los círculos concén-
tricos del Dante se tratara, se
ocupan, a su turno, las otras dos
obras con los títulos de Nueva econo-
mía y nueva sociedad, por una parte,
y Digitalismo, por otra. De todas
ellas, y en el mismo orden en el que
han sido mencionadas, vamos a
ofrecer a continuación una breve
reseña que tiene más vocación de
comentario que de síntesis propia-
mente dicha del contenido.

★★★

En la obra de Política económi-
ca de España, coordinada con buen
pulso por el profesor Gámir, se pro-
duce de manera clara e inequívoca
un fenómeno de emergencia con-
sistente, como es bien sabido, en el
hecho de que el todo no es igual a
la suma de las partes, debido, con
toda seguridad, a la naturaleza no
lineal de casi todo tipo de fenóme-
nos en nuestra cotidianeidad. Y la
tan inevitable como necesaria «ley
de potencia» que ello supone no es
otra cosa que ese temple y ese
buen hacer de nuestro colega Luis
Gámir.

El texto reúne a un nutrido gru-
po de expertos en la materia, pu-
diéndose afirmar que son todos los
que están..., aunque no están todos
los que son, circunstancias oportu-
nas e incluso recomendables que,
entre otras cosas, permiten y hacen
posible este comentario. El trabajo,
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dados su amplitud y alcance, es for-
zosamente heterogéneo y con resul-
tados diferentes, aunque se aprecia
un enorme esfuerzo por alcanzar y
mantener un nivel homologable de
calidad e interés. Y precisamente
en este esfuerzo por encontrar y ga-
rantizar ese grado razonable de ho-
mogeneidad se aprecia una cons-
tante que, en cierta medida, se nos
antoja una limitación: nos referi-
mos al carácter esencialmente des-
criptivo –cuando no exclusivamen-
te– de la mayor parte de los trabajos
que integran y componen la obra,
lo que podría resultar un tanto pa-
radójico si se tiene en cuenta la ma-
teria objeto de análisis, un conjunto
de problemas y cuestiones de políti-
ca económica.

El libro, muy amplio y comple-
to, se organiza tomando como cor-
pus central de la obra cuatro gran-
des apartados referentes a las
políticas instrumentales, a las políti-
cas sectoriales, a la política regional
y de financiación autonómica, y a la
política de objetivos. A todos ellos
hay que añadir, como apertura y
cierre, respectivamente, una intro-
ducción y un epílogo, muy esclare-
cedores, escritos en ambos casos
por el profesor Luis Gámir. No hay
que olvidar, finalmente, un capítulo
sobre el modelo español de la polí-
tica de estabilidad, del que es autor
el profesor Montoro, y en el que se
dan unos perfiles y un tono que se
apartan un tanto de los que preva-
lecen en el conjunto del trabajo.

Las diferencias normales y pre-
visibles en el tratamiento de los dis-
tintos temas, y que no desmerecen
la enorme y difícil tarea coordina-
dora, se perciben entre los diversos
apartados y, al mismo tiempo, entre

las partes que integran cada uno de
ellos. Sin duda, destacan por su
atractivo intrínseco y por la forma
de ser abordados los capítulos co-
rrespondientes a las políticas instru-
mentales. Aunque todos cumplen
perfectamente su cometido, nos
permitimos señalar de manera es-
pecífica el referido a la política mo-
netaria, de la profesora García San-
tos, muy claro y preciso; el que se
ocupa de la política de convergen-
cia e integración, del profesor Va-
llés, que, más allá de la mera des-
cripción, lleva a cabo un análisis
incisivo y sugerente, y en tercer lu-
gar, el relativo a la política de priva-
tizaciones, tema en el que el profe-
sor Gámir constituye un conocedor
directo y privilegiado. Hay que de-
cir también, y ello no empaña el bri-
llo de este gran apartado de las
políticas instrumentales, que una
cuestión de tanto relieve e impor-
tancia para la política económica,
como es la política de empleo, sea
tratada –como hacen los profeso-
res González Moreno y Genaro
Moya– de forma tan reglamentista
e institucional, con merma de un
auténtico análisis económico, como
consecuencia, seguramente, de la
concepción de partida respecto a la
materia.

El gran núcleo de las políticas
sectoriales, siempre difícil de con-
juntar y armonizar, presenta tam-
bién diferencias normales, previsi-
bles e incluso estimulantes. Así, la
minuciosidad y el rigor en un tema
tan poco proclive al lucimiento,
como es el de las estructuras co-
merciales, bien manejado por el
profesor Casares, o el contenido
normativo en el capítulo dedicado a
la política de transporte, a cargo de
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los profesores Rodríguez Saiz y So-
telo, contrastan abiertamente con la
visión lineal y exclusivamente des-
criptiva de la política de turismo
que nos ofrece Figuerola, o con el
análisis de la política agraria que
realiza el profesor Lamo de Espino-
sa. Sobre esta última colaboración,
encomendada a un experto de ex-
periencia amplia y excepcional, es
preciso dejar constancia, sin detri-
mento de la indudable calidad del
trabajo, que nos parece extemporá-
nea y, desde luego, muy discutible,
su puntual referencia a la crisis del
lino, innecesaria en un texto de
esta categoría, a no ser que fuese
para discutir en profundidad los no
siempre justificables niveles de pro-
teccionismo y los peligros de poten-
cial corrupción que ello puede im-
plicar.

El área de la política regional, de
tanta importancia para un país que
presenta la actual configuración au-
tonómica, así como problemas se-
rios de disparidades y desequili-
brios regionales, es estudiada por
uno de los mejores conocedores de
la materia, el profesor Cuadrado
Roura, en un muy buen trabajo en
el que también participa el profesor
Mancha. Los aspectos relativos a la
política de financiación de las Co-
munidades Autónomas –tema deli-
cado, siempre de actualidad y que
hay que afrontar con valentía y sin
complejos– son abordado por el
profesor Utrera en un análisis espe-
cialmente claro y ponderado que es
de agradecer.

Y llegamos a la parte de la obra
que contempla las políticas por ob-
jetivos y que, lógicamente, genera
las mayores expectativas y nuestra
atención más intensa y concentra-

da. Los profesores Bono, Nácher y
Carpi asumen la tarea, en uno de
los dos capítulos que componen
esta última parte, de desentrañar
los entresijos y las posibilidades de
la política de calidad de vida, pe-
renne asignatura pendiente de
nuestra sociedad que, querámoslo o
no, condicionará su futuro.

El segundo de los trabajos, del
que son autores Miguel Cuerdo y el
mimo coordinador, se presenta con
un título que constituye todo un de-
safío y que incita nuestro insaciable
apetito cognoscitivo: «Crecimiento,
inflación, equilibrio exterior, em-
pleo y distribución de la renta». Su
contenido es riguroso, su alcance
está muy bien delimitado, resultan-
do satisfactorio su desarrollo, espe-
cialmente en cuanto a información
e ilustración sobre estas cuestiones
se refiere. Pero, llevados por nues-
tro afán perfeccionista y nuestro de-
seo de colaborar, nos permitimos
una reflexión o matización de natu-
raleza metodológica. En un mundo
y en un momento en los que esta-
mos hablando de globalización, nos
ha tocado vivir, nueva paradoja,
una época amante del fragmento,
fascinada, apasionada, hastiada por
el fragmento, quizá olvidando, como
nos recuerda Patrick Quillier, que
entre los fragmentos se esconde la
impotencia. Esto último no sucede,
afortunadamente, en el caso que
nos ocupa, pero esa fragmentación,
que, entre otros célebres poetas y
pensadores, también inquietaba a
Borges, supone, de hecho, sustituir
un proceso de emergencia, siempre
rico, innovador y, por ende, acu-
mulativo por otro de naturaleza es-
trictamente aditiva, menos ambicio-
so y enriquecedor. Y algo de esto se
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percibe en la concepción de este ca-
pítulo tan importante, pues todos
los componentes, problemas o in-
gredientes del mismo se tratan de
manera separada o sucesiva. Y, sin
embargo, es preciso reconocer que
todos ellos, el crecimiento, la infla-
ción, el equilibrio exterior, el em-
pleo y la distribución de la renta,
pueden y deben tratarse conjunta-
mente, sin discontinuidades y con
la «densidad topológica» requeri-
da. Procediendo así puede expli-
carse el porqué la economía espa-
ñola casi alcanzaba el 25% del paro
en los años 1994 y 1995, poniendo
de relieve al mismo tiempo lo ina-
decuado de las políticas monetarias
y cambiarias que se habían llevado
a cabo, así como la falta de una po-
lítica de rentas, lo que a su turno
permite definir la doble naturaleza
keynesiana y clásica de ese altísimo
porcentaje de desempleo y, como
consecuencia de ello, delimitar las
líneas maestras de la política eco-
nómica más aconsejable. Quizá la
«ley de potencia», a la que aludía-
mos al principio y que hace posible
el gran valor añadido de esta obra,
importante y enteramente reco-
mendable, no haya apurado todas
sus posibilidades en este apartado
concreto. Pero sabia conducta nos
parece esta forma de dosificarse y
reservarse. Bienvenida esta sépti-
ma edición de la Política económica
de España.

★★★

Si tuviéramos que definir en cla-
ve musical la obra del profesor Suá-
rez habría que acudir, asumiendo el
símil, a las tres cualidades del soni-
do: el tono, la intensidad y el tim-
bre. En cuanto a la primera de ella,

podría afirmarse que el autor utili-
za un tono amable, conciliador y es-
peranzado, con pocas vibraciones,
es decir, emitiendo un sonido grave
o bajo. Respecto a la intensidad, de
la que depende el matiz musical,
parece claro que prevalecen los pia-
nos frente a los fuertes, y los dimi-
nuendo frente a los crescendo. Y si nos
fijamos en el timbre, que viene a ser
lo más característico del medio pro-
ductor del sonido, dependiendo de
la forma de las vibraciones y, por
ende, del número y calidad de los
armónicos que acompañan a cada
sonido fundamental, cabría afirmar
que en su obra se dan con cierta fre-
cuencia los dos extremos: unas ve-
ces el sonido viene acompañado
por sus dos o tres primeros armóni-
cos, y entonces su timbre es bueno,
suave y agradable, pero un poco
hueco o defectuoso, en tanto que
en otras lleva un número elevado
de aquéllos, resultando entonces la
coloratura algo áspera, agria y diso-
nante.

Entienda el lector que el «jugar»
con este tipo de paralelismo, que
nos es tan caro, constituye una
muestra inequívoca de admiración
y respeto hacia el autor y su obra,
merecedores sobradamente del in-
terés que despiertan y de la aten-
ción que les estamos dedicando.

Una prueba clara del tono suave
y mesurado, de la intensidad conte-
nida y del timbre oscilante entre los
extremos apuntados podemos en-
contrarla en los dos primeros capí-
tulos de la obra, dedicados, respec-
tivamente, a la globalización y a la
nueva economía, y al proceso de
evolución de las crisis económicas a
las crisis financieras. Hay que reco-
nocer que no constituye tarea fácil
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abordar la definición, contenido,
ventajas e inconvenientes de la glo-
balización y de lo que se quiere sig-
nificar con el término «nueva eco-
nomía», complicándose el empeño
si, como es el caso, se pretende
mantener un nivel de relativa di-
vulgación. El autor, sin embargo,
supera sin mayores problemas esta
dificultad, aunque conviene señalar
algunas cuestiones puntuales que
llaman nuestra atención. Destaque-
mos en primer lugar, al hablar de
globalización y nueva economía, la
falta de referencia a los anteceden-
tes que pueden encontrarse en las
obras de Merleau-Ponty y François
Perroux, que hace ya casi cincuenta
años acuñaban con precisión los
términos de «economía generaliza-
da», «economía planetaria», «mun-
dialización» y «nueva economía».
En segundo lugar parece apreciar-
se, situados aún en el tema de la
globalización, una cierta disonancia
–o al menos asimetría– entre la sín-
tesis que refleja su postura personal
y las razones que aduce para el op-
timismo, echándose de menos una
mayor contundencia y definición
debido quizá, y musicalmente ha-
blando, a la falta o escasez de armó-
nicos.

Y una tercera y última cuestión
que deseamos poner de relieve es el
tratamiento otorgado a la crisis eco-
nómica de los años setenta, que es
calificada, de manera tan decidida
como escueta, como una crisis de
oferta, visión o lectura a todas luces
incompleta y muy querida y apo-
yada por la ortodoxia más recalci-
trante.

Los capítulos tercero, cuarto y
quinto quizá sean los más intere-
santes y mejor tratados de la obra.

En los dos primeros, que se ocupa
del progreso técnico y de la econo-
mía y crisis social, por una parte, y
de las finanzas y economía, por
otra, se percibe la solidez y el alto
nivel con los que el profesor Suá-
rez acostumbra a tratar estos temas,
como se comprueba en sus excelen-
tes obras publicadas con anteriori-
dad. Especial relevancia hay que
conceder al capítulo quinto, muy
acertado y oportuno, y en el que se
adentra especialmente en la rela-
ción, siempre delicada pero trans-
cendental, entre economía, eficien-
cia y justicia social, incorporándose
así a la tendencia en estos últimos
tiempos a recuperar la sensibilidad
y la preocupación por estos temas
en la línea de los trabajos seminales
de John Rawls.

En el capítulo sexto, dedicado a
la economía y la organización social,
Andrés Suárez habla de la econo-
mía del hombre como enfoque o
concepción imprescindible para
configurar adecuadamente la nue-
va sociedad. Concepción, por otra
parte, de fuerte sabor perrouxiano,
pues no olvidemos que el gran eco-
nomista francés ponía un gran én-
fasis en la «creación del hombre por
el hombre» y, apelando a la globali-
dad, en la «economía de todo el
hombre y de todos los hombres».

La obra se cierra con una ad-
denda de título sugerente: «Atrapa-
dos en el laberinto». En ella el autor,
a manera de conclusión, hace una
referencia a la teoría del caos, y más
concretamente a la dinámica econó-
mica en términos de dinámica caó-
tica, que no podemos pasar por alto
y que, para expresarnos con toda
sinceridad, nos produce un cierto
malestar. Y no estamos preocupa-
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dos porque en el fugaz análisis que
se lleva a cabo se pueda faltar a la
verdad, siempre efímera y circuns-
tancial, al menos en el ámbito del
conocimiento, sino por cuanto su-
pone de injusto, falto de funda-
mento y desorientador. Vincular a
los que se muestran abiertos y tole-
rantes respecto al paradigma del
caos con quienes abrazan con devo-
ción el lema o principio del laissez
faire (que, por cierto, no precisa tra-
ducción) y sucumben sumisos al de-
terminismo reduccionista subya-
cente en el pensamiento neoclásico
es, cuanto menos, un despropósito.
Precisamente se trata de todo lo
contrario. Inspirados en el princi-
pio de indeterminación de Heisen-
berg, partiendo de la naturaleza
irregular y compleja de los fenóme-
nos económicos, y considerando las
posibilidades del análisis no lineal,
la dinámica caótica trata de superar
los enfoques reduccionistas de la
economía convencional, abordando
los problemas económicos como un
sistema global interpretado en el
sentido más rico, esclarecedor y
científico del término. Seguramen-
te en el momento de esa reflexión
final del profesor Suárez, el cortejo
de armónicos que acompañaban al
sonido principal alcanzaba un nú-
mero demasiado elevado.

★★★

Llegamos a la tercera de las
obras objeto de nuestro análisis, y
preciso es recordar la tan afortuna-
da como oportuna expresión ingle-
sa last but not least. Nos encontra-
mos, efectivamente, ante una obra
que tiene de importante lo que tie-
ne de peculiar, que es mucho, y que
profundiza y ahonda en la refle-

xión que el propio profesor Tercei-
ro nos ofrecía en su obra «adelanta-
da» sobre Sociedad digital.

Quizá el mayor mérito de Digita-
lismo resida en la excelente combi-
nación de tacto y capacidad de per-
suasión como armas psicológicas
con las que los autores acometen la
tarea difícil, a la vez que delicada,
de mostrarnos la necesidad y con-
veniencia de aceptar un nuevo pa-
norama en la configuración de una
sociedad, por lo demás inevitable, y
de los nuevos papeles que tenemos
que asumir y desempeñar. Y ello,
no nos engañemos, no constituye
una tarea o misión menor y desde-
ñable. Muy al contrario, este esfuer-
zo hay que interpretarlo como una
contribución al empeño de hacer
viable, atractivo y estimulante ese
panorama que de forma progresiva
se va imponiendo, a pesar de cuan-
tas dudas y recelos puedan darse.
Pensemos a este respecto, y tal es
nuestro caso, que podemos cono-
cer, e incluso dominar, el álgebra de
Boole, el análisis numérico, el teo-
rema de Gödel, la máquina de Tu-
ring y los fundamentos y principios
de la inteligencia artificial... y, sin
embargo, mostrar reticencias y cau-
telas frente a la incorporación y
disfrute, sin excusas y paliativos, de
cuantas técnicas y posibilidades com-
ponen esta sociedad digital, ocu-
rriéndonos algo parecido a lo que
acontecía al personaje imaginario
de Penrose en el prólogo a su obra
Shadows of the Mind: Jessica always felt
slightly nervous when she entered this
part of the cave.

En los fundamentos de la Teoría
Política se establece que el buen po-
lítico debe buscar la mezcla o com-
binación más adecuada de ideolo-
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gía y persuasión. En el caso que nos
ocupa, los profesores Terceiro y
Matías no sólo plantean y defien-
den sus ideas, sino que llegan al lec-
tor de manera convincente y cui-
dando extremadamente las formas
debido, conjeturamos, a que, al
igual que sucedía con Goethe, hun-
den en la estética las raíces de su éti-
ca. Y esa capacidad de convencer,
así como el gusto por lo estético,
surgen desde el principio, como
puede comprobarse en las páginas,
a la vez sencillas y elegantes del pró-
logo, que insuflan confianza y pre-
disponen favorablemente al lector.

Al hablar en el capítulo primero
de las causas de la sociedad de la in-
formación, de los cambios sociales,
de los cambios económicos y de los
procesos de convergencia, hacen los
autores una incursión de gran inte-
rés en la parcela específica del po-
der, ese proscrito recalcitrante que
hay que recuperar de manera defi-
nitiva para el ámbito de la Ciencia
Económica. En esa incursión los
profesores Terceiro y Matías defi-
nen el poder como «... un fenóme-
no que, además de la producción,
involucra a otras esferas cada vez
más relacionadas con ella, como las
finanzas, el conocimiento (con la in-
formación formando parte del mis-
mo) y los valores» (p. 123). Se refie-
ren, pues, a una forma de poder
más integral que tiende a contar
con cada uno de estos elementos.
Asimismo, resaltan el hecho de que
la convergencia digital provoca una
de las mayores reestructuraciones
en el poder al facilitar e incremen-
tar en cantidad y calidad las relacio-
nes sociales por obra de las nuevas
redes o infraestructuras de infor-
mación.

Al analizar los efectos derivados
de este proceso, y refiriéndose de
manera concreta a la globalización,
apuntan los autores cinco caracte-
rísticas fundamentales: novedad re-
lativa como fenómeno de univer-
salización tecnológica e incluso
económica, multidimensionalidad,
complejidad, heterogeneidad (al no
avanzar al mismo ritmo ni ofrecer
similar nivel) y dependencia de la
universalización de la información
a través de sus tecnologías. Y apos-
tillan que «más que una economía,
una tecnología o una política globa-
lizadas, lo que se adivinan son los
inicios de una sociedad mundial»
(p. 139).

En el tratamiento de estas cues-
tiones, a la vez ameno y riguroso,
los profesores Terceiro y Matías uti-
lizan en algún momento el término
«planetario». A este respecto, al
igual que hacíamos al comentar el
libro del profesor Suárez, es preci-
so recordar que hay obras de los
maestros franceses citados con ante-
rioridad que abordaban con pro-
fundidad la noción de «economía
planetaria», así como su alcance y
significado. (Baste mencionar la es-
pléndida Economía del siglo XX, de
François Perroux). Nos parece bien
citar al muy cotizado Paul Krug-
man, pero ¡hay algo más en el cielo
y en la tierra, Horacio, de lo que ha
soñado tu filosofía!

En los tres capítulos restantes
del texto se abordan de manera su-
cesiva los debates en torno a la in-
formación, tecnología y desarrollo,
por una parte, y las realidades
emergentes y una configuración
más precisa del concepto o la idea
de nueva economía, por otra, cerrán-
dose el análisis con una considera-
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ción de las perspectivas y del nuevo
horizonte sociocultural. Son tres ca-
pítulos densos, tratados de forma
minuciosa, y en los que se busca
conciliar los principios y enfoques
teóricos –los clásicos y los de nuevo
cuño– con los avances que con gran
rapidez se van imponiendo en la re-
alidad.

Queda muy claro que la infor-
mación y el conocimiento son las
variables estratégicas del nuevo mo-
delo, siendo su creciente demanda
la que impulsa, a su vez, una mayor
necesidad de las tecnologías de la
información y las comunicaciones.
La explicación que subyace en todo
este proceso tiene mucho que ver
con la complejidad consustancial y,
por tanto, inevitable de los sistemas
económicos y sociales, y es éste pre-
cisamente el argumento que esgri-
men los autores para terminar de
convencer a los indecisos o reti-
centes.

Al analizar el debate –en nuestra
opinión casi inexistente– sobre la
nueva economía se hace un esfuer-
zo muy encomiable para llevar a ca-
bo unas primeras estimaciones de
su tamaño, así como una evaluación
de los impactos socioeconómicos
que de ella pueden derivarse. Sin
embargo, no insistiríamos demasia-
do en contraponer nueva economía
y vieja economía, pues, como diría
Marco Aurelio, estamos hablando
del «conjunto universal», que es
uno e indivisible, y en el mundo di-
gital, precisamente, la unidad. Bien
es verdad que los profesores Tercei-
ro y Matías se apresuran a aclarar
que se trata de «la transición de una
economía caracterizada por la pro-
ducción industrial de bienes a otra
de servicios intensivos en informa-

ción y revolucionados por sus nue-
vas tecnologías» (p. 227), pero hay
que tratar de evitar una interpreta-
ción maniquea e innecesaria, espe-
cialmente por parte de los que se
resisten al cambio.

En el último capítulo de la obra,
dedicado, como ya anticipábamos,
al nuevo horizonte sociocultural, se
profundiza en el análisis, propo-
niéndose un conjunto de reglas de
la nueva economía que, entre otras
cuestiones, resaltan el crecimiento
exponencial de los recursos infor-
mativos, la capacidad de generar
rendimientos crecientes (de tanta
importancia en la teoría del creci-
miento endógeno), los escasos cos-
tes de reproducción, la potencia de
procesamiento, la relación entre va-
lor o utilidad de una red y el nú-
mero de sus usuarios, el hecho de
ser más intensiva en información y
menos en materia y en energía, o el
valor creciente de la «atención» al
convertirse en un recurso escaso
por no decir relegado ante los nue-
vos métodos y circunstancias.

Y para terminar, si se nos per-
mite, desearíamos hacer una reco-
mendación. En la coda de cierre de
esta obra brillante, los profesores
Terceiro y Matías, al hablar de los
cambios de rumbo como conse-
cuencia de la revolución digital, ha-
cen una referencia a la exploración
de lo infinitamente pequeño y de lo
casi infinitamente grande como
muestras de las nuevas gestas cen-
trífugas que nos esperan. Pues bien,
a ese respecto, en la última línea de
la página 285 del texto, donde dice
«(nanotecnología y astrología, respec-
tivamente)»..., debe decir «(nanotec-
nología y astrofísica, respectivamen-
te)». Es más serio. Opcionalmente,
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en el tratamiento conjunto o multi-
disciplinar de estos temas puede y
suele utilizarse el témino «astrobio-
logía» como un puente o recorrido
denso entre el big-bang y la biolo-
gía.

Apostilla: no olvidemos decir que
los autores nos obsequian con un
glosario especialmente oportuno.

★★★

Estamos, pues, ante tres obras
importantes, cada una de ellas con
sus perfiles, su alcance y sus propias
limitaciones. La primera, rica y va-
riada, constituye una referencia
obligada para cualquier estudio so-

bre la política económica española.
La segunda, insinuante y sugeren-
te, tiene la virtud de provocar el de-
bate –un bien escaso– y la polémica
sobre una materia de tanta actuali-
dad y trascendencia. La tercera, va-
liente e innovadora, supone el ini-
cio de un nuevo lenguaje y de una
nueva visión respecto a lo que ha de
ser la sociedad de este siglo XXI.
Y todo ello es mérito, respectiva-
mente, de los profesores Luis Gá-
mir, Andrés Suárez y José B. Ter-
ceiro, maestros de reconocido
prestigio de la Universidad Com-
plutense.

ANDRÉS FERNÁNDEZ DÍAZ
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